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Mensajes principales

Sobre la resistencia a los antimicrobianos
zz Los antimicrobianos son medicamentos utilizados para prevenir y tratar infecciones en las personas, 

los animales y las plantas. Estos incluyen antibióticos, antivirales, antifúngicos y antiparasitarios.

zz La resistencia a los antimicrobianos (RAM) se refiere a la capacidad de los microorganismos para 
subsistir o crecer en presencia de antimicrobianos que tienen como objetivo inhibirlos o matarlos. 
Se produce cuando las bacterias, los virus, los hongos o los parásitos cambian y dejan de responder a 
los medicamentos, lo que hace que las infecciones sean cada vez más difíciles o imposibles de tratar.

zz El uso inadecuado o la eliminación incorrecta de los antimicrobianos pueden contaminar el medio 
ambiente, crear peligro para la inocuidad alimentaria y provocar el desarrollo de resistencias.

zz Es posible que persistan en los alimentos residuos de antimicrobianos por encima de los límites 
aceptables. Esto puede acarrear que los alimentos no sean inocuos para el consumo humano: pueden 
ser tóxicos, causar reacciones alérgicas o inducir cáncer entre los consumidores

¿Qué se puede hacer al respecto?

zz Reducir la necesidad de antimicrobianos adoptando un manejo integrado de plagas (MIP) para 
prevenir las plagas y enfermedades de las plantas.

zz Gestionar las enfermedades de las plantas con mínimo uso de antimicrobianos.

zz Seguir rigurosamente las instrucciones y orientaciones de la etiqueta del antimicrobiano.

zz Eliminar de forma segura los antimicrobianos no utilizados y sus envases a fin de reducir al mínimo la 
contaminación ambiental y el riesgo para las personas y los animales..

Introducción a la administración de los antimicrobianos 

Los antimicrobianos son compuestos químicos utilizados para tratar enfermedades provocadas por 
microorganismos como bacterias, virus y hongos (FAO, 2023). El uso prudente, racional y selectivo de los 
antimicrobianos en la producción vegetal maximiza su eficacia terapéutica al tiempo que reduce el riesgo de 
desarrollo de resistencias y de contaminación ambiental, mejora la inocuidad de los alimentos (FAO y OMS, 
2005) y, en consecuencia, aumenta los beneficios gracias a las mínimas pérdidas vegetales. 
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La resistencia a los antimicrobianos es un problema en la producción vegetal que conduce a tratamientos fallidos, 
la disminución del rendimiento de los cultivos y peligros para la inocuidad alimentaria. Los tratamientos fallidos 
prolongan la enfermedad, lo que provoca pérdidas de cosechas, una reducción de la calidad de los productos y 
costos suplementarios asociados a tratamientos adicionales o alternativos. La resistencia a los antimicrobianos 
puede desarrollarse siempre que se utilicen antimicrobianos. Se desarrolla con mayor rapidez cuando los 
antimicrobianos no se utilizan correctamente. Por ejemplo, si se utilizan para tratar carencias de nutrientes, 
infecciones que no son susceptibles al antimicrobiano, en una dosis incorrecta o de forma prolongada. 

Muchos de los antimicrobianos utilizados en la horticultura tienen una estructura química idéntica o muy 
similar a la de los medicamentos utilizados para tratar enfermedades humanas y animales (Miller et al., 2022). 
Por tanto, cuando se aplican sobre el terreno, estos plaguicidas también pueden seleccionar cepas resistentes de 
microorganismos presentes en el medio ambiente que no afectan a la sanidad vegetal, pero que pueden causar 
enfermedades graves en humanos y animales, dificultando el tratamiento de las infecciones contraídas a partir 
de los alimentos y el medio ambiente. Los microorganismos resistentes pueden propagarse a los humanos y los 
animales a partir de las plantas y el medio ambiente (véase la Figura 1). 

El uso de antimicrobianos sin respetar el período de espera recomendado entre la aplicación y la cosecha puede 
dar lugar a la presencia de residuos químicos en los alimentos por encima de los límites aceptables, lo que hace 
que los alimentos no sean inocuos para el consumo humano. Los efectos pueden ser tóxicos, inducir cáncer o, 
en algunos casos, provocar reacciones alérgicas entre los consumidores, incluida la anafilaxis potencialmente 
mortal (Arsène et al., 2022). Los productos con residuos por encima de los límites aceptables pueden ser 
rechazados para el comercio, con las consiguientes pérdidas económicas (Base de datos en línea del Codex sobre 
residuos de plaguicidas en los alimentos). 

A continuación se describen los componentes de la administración de los antimicrobianos en la producción 
vegetal.

Les éléments de la gestion des antimicrobiens dans la production végétale sont présentés ci-après.

Seres 
humanos  

Suelo y agua 

Plantas Animales 

Figure 1. Los humanos y los animales pueden verse expuestos a microorganismos resistentes por medio 
de i) productos vegetales; ii) el medio ambiente (suelo o agua); y iii) el contacto directo con animales y 
productos animales. Los animales también pueden contaminar el agua, el suelo y las plantas a través de 
la materia fecal. 
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Beneficios de la administración de los antimicrobianos

El uso prudente de antimicrobianos en la producción vegetal mejora la sanidad vegetal y la salud del medio 
ambiente, lo que conduce a una mejora de la inocuidad alimentaria y de la salud de los consumidores (véase la 
Figura 2). 

Reducción de la contaminación 
medioambiental

Aumento del rendimiento de los 
cultivos y del acceso al mercado

Reducción de la presencia de organismos 
resistentes y residuos de antimicrobianos 

en los alimentos

Reducción de la aparición de enfermedades 
transmitidas por los alimentos causadas por 

microorganismos resistentes

Un medio ambiente más seguro

Mejora de la sanidad vegetal

Refuerzo de la inocuidad 
alimentaria

Personas 
sanas

Figure 2. Beneficios de la administración de los antimicrobianos en la producción vegetal.

Cómo lograr la administración de los antimicrobianos en la producción 
vegetal

Se puede entender que la administración de los antimicrobianos en la producción vegetal incluye los siguientes 
principios (véase la Figure 3).

RÉDUCIR 
la necesidad de 

antimicrobianos 
adoptando un 
manejo integrao 
de plagas para 
prevenir las plagas 

y enfermedades de 
las plantas

GESTIONAR 
las enfermedades de 
las plantas con un minimo 
de antimicrobianos

SEGUIR 
rigurosamente 

las instrucciones y 
orientaciones de la etiqueta del 
antimicrobiano 

ELIMINAR de 
forma segura los 
antimicrobianos 
no utilizados y 
sus envases

Figure 3. Cuatro principios en los que puede basarse la administración de los antimicrobianos en la producción 
vegetal
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1. Reducir la necesidad de antimicrobianos en la producción vegetal

Énfasis en la prevención de las enfermedades de las plantas
La prevención de las enfermedades de las plantas por medio de la adopción del manejo integrado de plagas (MIP) 
(véase la figura 4) mejora la sanidad vegetal, reduce la incidencia de enfermedades y minimiza la necesidad de 
antimicrobianos en la producción de cultivos (DAERA, 2017). Entre las medidas específicas de MIP se incluyen 
las siguientes 

zz Utilizar variedades de cultivos resistentes a enfermedades, en particular patrones resistentes a 
enfermedades, tanto en sistemas frutícolas como hortícolas. 

zz Considerar estrategias de rotación de cultivos y cultivos intercalados, como la tecnología push pull 
que repele las plagas. 

zz Adoptar prácticas que impidan la introducción de patógenos en la explotación agrícola, como el uso 
de semillas y material vegetativo de plantación libres de patógenos;

zz Evitar la propagación de patógenos de una planta a otra o de un campo a otro. Asegurarse de limpiar 
y desinfectar el equipo después de entrar en contacto con cultivos infectados. Desinfectar el suelo y 
los sistemas de riego.

Materiales 
de plantación/

semillas libres de 
patógenos

Variedades 
de cultivos 

resistentes a 
enfermedades

Rotación de 
cultivos y cultivos 

intercalados

Medidas de 
bioseguridad 
eficientes

Productos 
biológicos y 

bióticos

Higiene y 
saneamiento 
adecuados

Limitar la 
propagación de 

patógenos

Restricción 
del acceso 

de animales 
a campos de 

cultivo

Selección 
de lugares 
de cultivo y 

estrategias de 
mejora del 

suelo

Estrategias 
de MIP 
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Figure 4. El MIP integra medidas preventivas y correctivas para controlar las plagas y las enfermedades, con el 
mínimo riesgo sanitario para las personas, los animales y el medio ambiente.

zz Disuadir a roedores, aves silvestres y otra fauna silvestre y ganado de acceder a los campos de 
cultivo, ya que se ha constatado que introducen agentes infecciosos y microorganismos resistentes 
a medicamentos en las explotaciones agrícolas. Mantener los insectos fuera con un sistema de doble 
puerta y una red de malla del tamaño adecuado. La retirada de basura y el mantenimiento del orden 
en los alrededores de los sitios de producción desincentiva los hábitats de animales. No plantar 
cultivos cerca de los vertederos, ya que estas zonas atraen aves y roedores.

zz Seguir medidas de bioseguridad como limpiarse o cambiarse el calzado al entrar en los campos, 
especialmente después de visitar mercados o explotaciones agrícolas con enfermedades.

zz Seleccionar cuidadosamente los lugares de cultivo y considerar estrategias de mejora del suelo para 
maximizar la sanidad vegetal y minimizar los factores ambientales que favorecen la persistencia de 
patógenos.

2. Gestionar las enfermedades de las plantas con un mínimo de
antimicrobianos

Evitar el uso innecesario
Utilizar antimicrobianos únicamente cuando sea necesario y esté justificado por recomendación de un profesional 
fitosanitario, y cuando no se disponga de otro tratamiento. Todo uso de antimicrobianos favorece la aparición de 
resistencias. El uso inadecuado acelera este proceso y añade costos innecesarios sin ningún beneficio adicional. 
Cuando se disponga de alternativas más seguras al uso de antimicrobianos, hay que optar por ellas, por ejemplo, 
la erradicación sistemática o el arranque de los cultivos enfermos para evitar una mayor propagación de la 
enfermedad a los cultivos no afectados. Evitar las terapias generalizadas y aplicar tratamientos selectivos en los 
que solo se traten los cultivos afectados.

Utilizar el antimicrobiano adecuado
Los antimicrobianos se desarrollan para tratar grupos específicos de enfermedades. Por ejemplo, los fungicidas 
no funcionarán en infecciones bacterianas (por ejemplo, infecciones causadas por Erwinia spp. o fitoplasmas). 
Del mismo modo, los antibióticos, como la tetraciclina y la estreptomicina, no sirven para tratar las enfermedades 
fúngicas (por ejemplo, las royas, las marchiteces o la botrytis) ni las virales (por ejemplo, el virus del mosaico 
del sorgo de Alepo). Un diagnóstico incorrecto unido a un tratamiento erróneo es una receta para el fracaso y 
mayores pérdidas. No utilizar antimicrobianos no autorizados.

Obtener un diagnóstico preciso y oportuno
Incluso para un experto, muchas enfermedades de las plantas pueden parecer similares a primera vista. 
Es importante pedir orientaciones a un experto fitosanitario cuando se considere el uso de antimicrobianos. 
El diagnóstico y el tratamiento precisos y oportunos de las enfermedades de las plantas evitan la propagación 
de la infección. Un diagnóstico adecuado orienta los protocolos de tratamiento apropiados (véase la Figura 5).
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SIN 
antimicrobianos

Deficiencias 
parasitarias/
de nutrientes

AntifúngicosEnfermedad fúngica

AntibióticosEnfermedad 
bacteriana

Diagnóstico

Figure 5. El diagnóstico y el tratamiento precisos y oportunos de las enfermedades de las plantas evitan 
que se sigan propagando y reducen al mínimo las pérdidas de cosechas. Utilizar únicamente el tipo correcto 
de antimicrobiano para la enfermedad específica que se esté tratando. Las enfermedades parasitarias y las 
carencias de nutrientes no responden al tratamiento con antimicrobianos..

3. Seguir cuidadosamente las instrucciones de uso de los antimicrobianos

Respetar la dosis y los plazos correctos
Los antimicrobianos están optimizados para una enfermedad concreta, una dosis determinada y una duración 
específica. Las etiquetas de los antimicrobianos y los profesionales fitosanitarios indican la dosis correcta, 
la duración del tratamiento y el modo de aplicación adecuado del antimicrobiano para un problema concreto. 
Comprar los antimicrobianos de fuentes acreditadas. Es posible que los plaguicidas falsificados y de calidad 
inferior no sean eficaces (Newton et al., 2010). Os productos sin etiquetar o abiertos pueden ser de calidad 
inferior o falsificados, lo que conduce a tratamientos fallidos y contribuye al desarrollo de resistencia a los 
antimicrobianos. Las instrucciones de uso están disponibles en el envase del antimicrobiano suministrado por el 
fabricante (véase la figura 6). 

Si el producto no se utiliza de conformidad con las recomendaciones de la etiqueta, el tratamiento puede no ser 
eficaz. Por ejemplo, diluir un producto para ampliar o extender su volumen puede dar lugar a una dosificación 
insuficiente, lo que puede provocar un tratamiento fallido y acelerar el desarrollo de resistencias. No utilizar 
antimicrobianos que no hayan sido aprobados para la enfermedad o el cultivo que se esté tratando.

Por otra parte, aplicar dosis de tratamiento superiores a las recomendadas no hace que los plaguicidas actúen 
necesariamente mejor o más rápido. Aplicar demasiados antimicrobianos puede ser perjudicial para la sanidad 
vegetal, provocar una contaminación ambiental excesiva, residuos peligrosos y costos más elevados. 
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Mantener registros
Es importante mantener un registro del uso de antimicrobianos. Si las plantas no responden a un tratamiento 
adecuado, hay que informar a un experto fitosanitario para que modifique en consecuencia el régimen de 
tratamiento.

Utilizar equipos de protección personal
Cuando se utilicen antimicrobianos y otros plaguicidas, se debe tener cuidado para evitar la exposición a la piel 
o la ropa, o la inhalación o el contacto de los productos con los ojos (FAO y OMS, 2020). El uso de equipos de
protección personal adecuados, como botas, batas de laboratorio, guantes largos hasta el brazo y mascarillas
durante la aplicación, puede proporcionar protección. Hay que quitarse el equipo de protección al volver a casa
para no exponer a la familia, especialmente a los niños, a los plaguicidas presentes en la ropa.

Antimicrobianos
Ingredientes 

activos

DDMMAA XX mg

Uso 
aprobado

Período de 
espera

Fecha de 
caducidad

Ingredientes 
activos

Dosis

Nombre del 
medicamento

Modo de 
aplicación

Figure 6. En las etiquetas de los envases de antimicrobianos figuran las instrucciones de uso
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4. Eliminar de forma segura los antimicrobianos no utilizados o caducados
y sus envases

Comprar antimicrobianos únicamente cuando sean necesarios y no almacenarlos. Comprobar la fecha de 
caducidad antes de comprar y utilizar el producto. Los antimicrobianos antiguos y caducados pueden perder su 
potencia y no funcionar. 

Los plaguicidas y envases de plaguicidas sobrantes y caducados deberían recogerse y eliminarse de acuerdo con 
la política y las directrices de la administración local pertinente, por ejemplo, devolviéndolos a los proveedores o 
llevándolos a instalaciones de tratamiento de residuos peligrosos (véase la figura 7).

Seguir la 
las directrices 

de la administración local 
en materia de eliminación

Entregar al proveedor

Llevar a una instalación 
de tratamiento de 

residuos peligrosos

Incinerar en un  
entorno controlado

No desechar los plaguicidas 
ni los envases en el medio 
ambiente

No tirar los antimicrobianos 
ni los envases a la basura 
doméstica

No verter antimicrobianos en 
el sumidero ni en el inodoro

No reutilizar los envases de 
plaguicidas para recoger o 
transportar agua potable

Usos correctos  Usos incorrectos 

Estas medidas pueden provocar la 
contaminación de suelos y cursos de 
agua, lo que permite el desarrollo de 
resistencias en el medio ambiente y 
plantea un riesgo tóxico directo para 
los humanos y los animales.

Estas medidas reducen al mínimo la 
contaminación ambiental y el riesgo 
de toxicidad para los humanos y los 
animales.

Figure 7. Les étiquettes des contenants d’antimicrobiens contiennent des indications relatives à leur utilisation.
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Información de contacto

Ante cualquier duda, póngase en contacto con la autoridad reguladora de su país, como 
el Ministerio de Agricultura, para obtener orientaciones adicionales. También puede 
ponerse en contacto con la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO) para cualquier consulta (correo electrónico: food-quality@fao.org). 
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